
Sabias que.  

Me habían anulado una cita médica y me lo tomé con tranquilidad, después de comprar 

algunas cosas, para volver a casa cogí el autobús, concretamente el 26 en la calle Conde 

de Peñalver, aquel personaje que lo dio todo para que se construyera la Gran Vía en 

1910. 

Arranca de un tirón el autobús haciendo un giro tan rápido como fue la vida del que da 

nombre a la primera calle que se encuentra: Diego de León, aquel militar de vida rápida, 

conde de Belascoaín, teniente general, fue virrey de Navarra y Capitán general de 

Castilla la Nueva. Quiso raptar a la niña Isabel II pero ya le esperaba Esparteros durante 

su Regencia. Fue fusilado a los 34 años. 

Sigue su camino el autobús bajando y se encuentra 3 calles seguidas, Maldonado, Juan 

Bravo y Padilla, los famosos comuneros que apostaron por Juana la “Loca” en contra 

de Carlos I, aunque la reina nunca firmó documento contra su hijo. Seguidamente 

Ortega y Gasset, el filósofo de la frase: Yo soy yo y mi circunstancia y luego Don Ramón 

de la Cruz, el que cambió la tendencia musical italiana por el sainete en las corralas de 

la plaza de Santa Ana y de la Cruz, dando paso más adelante a las zarzuelas. Muy cerca, 

la calle Ayala, en homenaje a un gran luchador político, Adelardo López Ayala. No se 

detiene y pasa por José de Hermosilla, un arquitecto de la segunda mitad del dieciocho, 

compañero de viaje de Ventura Rodriguez y Juan de Villanueva. 

 Llega un momento donde se cruzan las calles Alcalá y Goya, sigue bajando recto y 

cambia el nombre de Conde Peñalver por Narváez, Ramón María de Narváez, un 

general que fue siempre fiel a Isabel II. La primera que se cruza el 26 es Felipe II, del 

que casi todo está dicho, y más cuando éramos una potencia universal. Muy cerca, 

Jorge Juan, aquel marino, geógrafo y astrónomo que fue en la época de Carlos III y 

Carlos IV. Un poco más y nos encontramos Duque de Sesto (sin X), Marqués de Alcañices 

y consejero de Alfonso XII. Enseguida tenemos O´DonneII, en recuerdo de Leopoldo 

O´Donnell, aquel general que junto a Ramon María de Narváez fue fiel a la causa de 

Isabel II, madre de Alfonso XII. 

Cruzamos por Doctor Castelo, además de ser un gran médico fue periodista y dominó 

varios idiomas. Fue un destacado académico en el Real Colegio de San Carlos. Luego 

vienen dos calles, La primera Menorca, esa isla que pasó una temporada en manos 

inglesas para volver a España en 1802 con el tratado de Amiens, y luego seguir por 

Ibiza, otra isla de las Baleares con un puerto bastante importante: Mahón. 

El autobús gira a la derecha y llega hasta un semáforo donde me “planto” pues nos 

encontramos la avenida de Menéndez Pelayo, un especialista en discursos que repartió 

su “labia”por toda España y continuamos hacia abajo paralelos al Retiro para girar en la 

Plaza de Mariano de Cavia, periodista taurino donde los haya, y luego seguir por Reina 

Cristina, regente y madre de Alfonso XIII y subir Atocha hasta la plaza Benavente, 

premio Nobel, para acabar en la plaza de Tirso de Molina (fray Gabriel Téllez para los 

amigos) y luego volver a empezar……… 

Como decía Bing Crosby: Siguiendo mi camino. 
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